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MATERIAL AGRÍCOLA 
l*re»MU> parA vinos.—Bombas para 

traaiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, mu\ idas á vapor 
Tiento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—E;iplno ar-
tilicial para cercados.—Arados de ver
tedora.—Desgranadoras de malí.— 
Vías férreas, wagonetaa, plataformas, 
cambios, etc., para trasporto de frutos. 
Acaáas, legones, picos.—Tuberías de 
uiantra y otras* 
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Como si no fueran i)aslanles los 
<laños que sufi'e España soslenien-
do (ios guerras sangrierilas y cos-
losísimas a tiislaii<ias enormes. 
viwie ahora otra nueva plaga a ce-
iKMse fii el país hariendo sus víc-
iiiiiHsa U genle que gana el sus
tento oi'ii|)a<la en las faenas agrí
colas. 

La «risis obren se ha présenla 
do en muchos punlns con caracte
res alarmantes De Cádiz, de Cór
doba, de Málaga, de Bilbao y de 
otras pobiaciones llegan lamentos 
de seres que no tienen pan que lle
varse á la boca; el lemporal les hi 

del hambre, rodeados de pequeñue" 
los que no han comido y piden 
pan, se adivinan suírimientos crue
les, desesperaciones inílnilas, esce 
ñas brutales. 

¡El hambre! El genio del mal no 
pudo inventar lorLura mayor para 
miirtirizar á los humanos, que so
meterlos a las angustias de que los 
hijos les pidan pan cuando la des
pensa esla vacía y no hay espe
ranzas de llenarla. SI la caridad 
no llega en esos instantes con sus 
consuelos ¡quién sabe a donde lie-
gara el trai)aJador activo y vir 
tuoso que mientras gano un jornal 
fue mo lelo de ciudailanosl En Se 
villa han auineulado ahora lo.s ro
bos y en Sevilla se padece hambre. 
¡Quién sabe si algunos de los que 
los han cometido son ladrones de 
circunstancias, desdichados Itam-
biienlos iinpulsailos al robo por
que llamaron a las puerlasdela 
caridad y peí inaneciei-aii cerradas. 

Seguramente estos reverdecí-
miento^ de iu «Tisis obi-ei'a no al
canzarían las proporciones que 
hoy, si la Tiendas-Asilos se hubie
sen desarrollado como debieran; 
pero se atendió más a la mendici
dad y de ahí el error. 

En este punto fueron mas previ
sores los que fundaron esla de Car
tagena. Tuvieron en cuenta las ne 
cesidades de la población; conside-

cielo 
y licué la nieve que les impide tra
bajar. 

Pero, en tanto, se ban agolado 
los reoursos—unas cuantas pesetas 
que el obrero guarda—cuando pue
de, para casos exiremos como el 
de abora;—la lumbre no brilla en 
el hogar ahuyeolando el frío ó co
ciendo la vianda, porque no hay 
leña pai'á éDcenderla ni nada que 
poner eh el puchero. 

^)Q el interior de esas habitacio
nes donde moran homl)res vigoro
sos consumidos por las torturas 

20 abandonar el Ifabajo; la Bieve-j-nNMK» el eafcaJ^.—giMtinao <ÉÍ IUU 
los tiene reclusos en sus bogares, i trabajadores; comprendieron que 
forzadosá inacción continua, espe
rando 4^6 el sol luzca en el 

la necesidad de la economía les ha
ría reclamar la ayuda de la Tien. 
da-Asilo y al abrirse ésta el público 
brindó sus beneficios a cuantos 
quisieran aprovecharlos, sin limi
tación alguna. 

Por eso la crisis ol)rera no al
canza en esla población las propor
ciones que en otras localidades y 
por ello debemos darnos el para
bién. 

IITÜ ¡HflülUiD 
Entre los varios artículos que en es-

tus días publican l<«8 poriódi^s de Ma
drid emitiendo lo3 míidicoa <me losítus-
críl)on sus opiniones respectóla tapeste^ 
lia aparecido uno on «Î a Corresponden
cia» escrito i)or el diK.tor D. Alberto 
Dínz de la Qiiintnna. 

Expone el Sr (¿uintami la» observa
ciones que en sus viajes liayodldo ba-
cer aceica de la peste bubónica, y, en 
opinión suya, no debe tcinorse el conta-
{íio, pues, según él, «la peste estA cau 
sando sus exiragos, nllA donde los can
sa, lo mismo este año que el pasado qiu' 
el otro y que todos clles, nnos lliiuiandn 
la atención más que otros, pero sivmpv 
tffual.* 

«La actual amenaza—dice el doctor 
Quintana—liémosla tenido en 1878 A 7'J I 
y en 1892; la primera poniue llego :t | 
orillas del Volgn; la segunda porcino ! 
sentó sus reales en Ilong Koiig, cjue era j 
tenerla en los vapores cjue hacen la tra
vesía a Europa. 

lín esta última epidemia de Hon;; 
K.ong causó la peste en Cantón, en me
nos do dos meses, sesenta mil victimas. 
Pues bien: ni en Sliungliai ni en otros 
puntos, donde no se tomaron [¡rccaucio-
nes, ni iiabia cuarentenas y, por lo tan
to, se refugiaban á cíentenares cuantos 
de llong Kong liuian, se presentó un so
lo caso de peste. 

Lo mismo accnteció en Macao, colo
nia portuguesa próxima A Ilong Kong: 
ni un solo caso. Otro tanto puede decir
se de las posesiones francesas con res
pecto á Palclioi, puerto chino en el golfo 
de Tonkin, donde reinaba la peste, y 
asi do muchos paertoü fllipinos». 

El Sr. Quintana prepara tres artlcu 
"los"más: uno dedicado á IcS'IHIlUBmao 
la enfermedad, con alguna ótMerraciót) 
clínica propia; otro en el qjie se ocupa
ra del tratamiento que debe seguirse, 
apuntando algo acerca de ciertas plan
tas medicinales oceánicas usadas por los 
chinos y los indios, malayos, etc., para 
combatir la peste, y en el último habla
rá de los medios pnra evitar el conta
gio, y manera de aminerar sus efectos. 

úo^M qáe'se reciben de la IfTjU î tflfT 
sa, referente á la peste bubónica, y jUrOf 
sin justa nasón. Lo*.teiaor«s 4 4 u j | ^ 
t)ued* séf Importada A KuropijiSOtt n«^, 
lurales, dado el macho comercio qpa 
sostiene con aquella posesión b|,itAniOA;; 
y como on el ^nimo de todos está JA 
uWidad «M «oiil:*^á%y IIIKIIA. J 
niuolioa extragos c|ue estA haciendo en 
!;i ludia y los que hizo siempre que nos 
visitó A los europeos, parcíce escasa la 
premura con cpie los gobi'frnos adoptan 
pi'eca aciones. 

Todos li)s gobiernos europeos so han 
iidl'.erido al proyecto del Congreso in-
ternaeional de higiene, que ha de reu
nirse on Veneci.i, para acordarlos me
dios que (ivlten el contagio; habiendo 
causado bmn efecto (|uc Turquía haya 
acudido al llHmamiento, pues oonecidas 
son las grandes probnbilidades c|ue tie* 
nen los Estados otomanos para verse 
invadidos por la peste, y la facilidad 
c(>n que pueden trasmitirla A Europa. 

-«•r )éjmi9t^^tM«t^mFmm^'^u'^ 
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I 
(He nuestro servicio especial.) 

Toda la ateneión de Europa puede de
cirse estA hoy reconcentrada én las no-

Los (|Uú esperaban con impaciencia 
la ai)ertura del Parlamento inglés, pa
ra cun el Mensagc de la Corona conocer 
lo que encerraban muchas de las nebu
losidades que otrcció la política inglesa 
en estos últimos meses, y buscar, ade-
niAs, en su texto lo que pudiera dar lu
ces acerca de cual será su conducta su
cesiva en los varios asuntos iuternacio-
nales en que se halla mezclada, han 
visto defraudadas sus esperanzas. 

El discurso de la reina Victoria nada 
que no sepamos nos dA conocer, y del 
modo con que habla délos varios pro«' 
blemas europeos, ninguna dedacclóa 
pttwib traeerse ííniTfBrwwr»* 
Mvmé^úe euirl «eri eriÜos lá Mülá áa 
conducta que seguirá el gobiei*no bri
tánico. 

La cuestión de Oriente es tratada con 
la delicíideza y diplomacia que es de 
suponer, para no suscitar recelos en si
tuación tan crítica como la flCtaal. Sabe 
que hoy sería contraproducente salirse 
del camino emprendido por los gobier
nos europeos, y si claramente dice qUe 
las reformas políticas y administratr-
vas que se imponen en Turquía, serán 
establecidas opóngase 6 no se oponga el 
sultán, da á entender qué la coiid'acVá 
de Inglaterra estará ajustada á la se
guida por las demás potencias, y que 
procurará continúo la inteligencia lioy 
reinante, como único medio de alean-

, ran otros-rry qW fqn,j9?|;9f ffp ,«»|fef , f f . ¡ 
^ a - l a s ftlfen»8taft<>^S|«Wí«»|»U^PM«^j 
de «oafifíío oon laspote^f^ ât̂ irjíâ ^^ 

ella desearla se o^>ser/as^aej_ ,̂ín|fIOV 
modo obtendría «1 bonepíáclto y aprp-
bacióu do los demás.Ef^<í):^s,,,,|| „ ,, 

Le consta, que el ,imaínpm\)|ra|nlento, 
del impevití ot^juj^i^o,serta|\m,,gran pa
so hada la l:fmld^gx)^t;rfk9W(f9f\f\,,'\^i^ 
so la chispa que bJl|cíiĵ f]<)L ,^sta|Í«^\Ja niU 
na, y lo consta también que hoy' nhi-j 
guaa potemct»; |,a íí(íSía^flfaB uo ĵ f̂ ejjr,! 
to deja de Anspiraclfi,, ir^|j?í,|pB|<j,^r 
los grandes íípreBtoff|i|»iyí^re8, t^p .,I>« 
heoho en sup fronterf |̂.3i;tPf)v.peV|la,̂ ^- , 
ción A quien más con^T.f|̂ i;iÁ , ^ Fl^Jf^^' 
to, A causa desús, muchos intereses en 

Oriente., „ . , , , , , , „ , , ^.i,„^q;. ,̂,; • 
l'or hoy la, ̂ le^ft^ cu^fti^l» ,(|̂ *̂  Orto*-

te está en, vías ^e /»p|;,,i;a»jip;j^ W h í T -
presentantes de las naomia europeas, 4 | 
en Constantinopla continían |||f)JpfM^ti 
rendas con el anUA» «>«lWti||ÍP^if|»'m< 
sin que hasta ho(y,|Wíi4a,i)ra*Wlí:Mi,flf,,,i 
resultado de la«,gieiftio»es> Qttfl M«.l^* 
formas han de ser.itenplfiM^as /9p,jpl|^ i 
no lejano, (wcre«u4laii«aQr giHMtmlJM'-,, 
da, pues á elloipMtooe edMi', 4iiy>«t*ln 
Europa, cualquiera qu» sea el pareper . 
de la Sublima Puerta..,, , i i,, 

Las corrientes de paz que vL^nen.«}(» 
Ingloltetra y BttSÍ«l,/y,lA».Tlsiti(4,,qim;4 
Berlin y Paria-ti«a bMbojTfWVtf̂ tVW-' 
mente el etmd*; da Qoí««)MM»aki(i iqinV>r > 
tro austriaco y él.oonwijero. da,-Mefp-, 

vleiff ainaeata loa ^mnAre» da 9Iai^' ' 
d í a . , • ; -I 

La pelota está en Al , mado; y < 1)»M4t . 
el próximo Marzo no veremoa olnw*!-
tado do los trabajos dlplbmAtiooa óttiéMi. 
del gobierno otomano, ni enqai^ paravA'i 
esta tan debatida coiho ititermlqaUo 
ouestiótl de Oriente. 

OH'. BOPHBH. 

wmmmmmrmf mmm w»> 

Bajo la pVeÍ¿id4';(¿ifii"def4(̂ )(ldé i^kí^r 
Óen^ '̂Via ceíé1>rm i^iiSií'm mi^-
naét Éxilnó! A^Aifiínilenil). " -

eAlU.OR II EL HECHIZADO 71 BIBLIOTECA DE KL ECO DE CAKTA(il')NA 70 CARLOS I i EL rtKCk#MxV é7 

Ana derramó dos lágrimas, al oír esto corto episo
dio de la vida de aas hermanos, 

— ¡Oh! dijo, desde aquel dla aada nos falta, me 
tragisteis & vuestro lado, y yo también hago lo po
sible por adcjuirir alguna cosa.. 

—Pero tú no tienes necesidad do trabajar; ya sa
bes que pronto será menester de cumplir los deseos 
de Buestros padres. 

Ana bajó Jos qios, y Martin lanzó un suspiro. 
—81, ya lo sé. 
—Millan será tu esposo. Tendrás & tu lado á un 

hombre de genio; un escudo que te proteja, ai por 
desgracia Dios me privase do la existencia. El te 
ama, y debemos tener una sstisfacción en ello. 

—La tengo, hermano mió. 
Los dos se miraron con ternura, y en el mismo 

instante se abrió la puerta dando paso A un joven 
rubio, alegre y vestido casi de la misma manera 
que el pintor. 

—iHillan! ¿tan pronto de vueltaV 
El poeta se contoneó graciosamente, y dijo con un 

tono rizuefio. 
—Es que ya lo be visto todo, el rey, la reina, la 

corta, los arcos triunfales pintados por ti, y mis 
Ttrsos oolooadoa dentro de aureolas de rosas y lau
rel. ¡Ohl ¡qni magoifloencial 

res c|ue trae consigo la necesidad. Poro éramos jii-
venes, éramos fuertes, teníamos confianza en nos
otros mismos, y con hambre, con dolores, con mise
ria, seguimos aprendiendo; seguimos estudiando. 
Nos levantamos una maflana, hacia tres días que no 
habíamos probado alimento. Millan me niir^ entre 
triste y HsUéflo, yo bajé la vista con desesperación... 
nos somprendirnos y nos separamos. Nuestro her
mano agarró la pluma, yo empuñé el pincel. Él 
compuso un soneto donde esplicaba el hambre que 
tenía: toda ella estaba comprenc^da on cada letra, 
en c-ada verso, yo iba A pintar un Aqutles en In ac
titud de combatir, y sin saber cómo pintó la imA;ren 
de la necesidad;amarillenta, andrajosa, escuálida y 
ambulante. Eusefté mi obra A mi maestro, la exami
nó, me miró eon asombro y me dijo: - ¡Jóvon, mu
cho habéis adelantado desde ayer! Os compro vues
tro trabajo, y si seguís asi me quedaré con cuanto 
pintéis. A continuación me dló veinte pesos por mi 
obra. Loco de alegría con mi tesoro, corrí en busca 
de Millan, y A poco rato me lo encuentro.—Somos 
felices, me dijo; mi soneto ha gustado tanto A un edi
tor, que me lo ha comprado por dosoient s reales. 
Dios oo babia abandonado á sus criaturas: desde 
aquél día éomos dichosos. 

después do haberla empijjado súavehiyhU, 'éhíi'ft*\it» 
una reducida Íia))ita(íóti'pintada álfi'é¿cb"llóh*^'A 
delicadeza no muy comúii, y un conoéitalentó 'eóbre-
salicnto de las reglas del arte. 

A la izquierda hiítJia tina piíerteofta; y en iVertt'e 
se descubría otra ióáíl gr'ánd'é'.' 

Se acercó á ella de puntillas', doil eiMl'altírléWiK'̂ . 
culiar de las mujeres, quejón nlAaS tbda^ftt/y des-
pneü de abrirla e'oA mucho tle'iitn, etî ró'̂ irótMl'tfA-
bltación. ^ ••'•'' 

Era ün cuarto l!>ástánî  éáe^lo; b(^'C)aáífÍfii'lUoes. 
Al primer gol^e'd'e vist¿ se cofióferA'íítte Alt̂ ieTera 
el cstiídio de'su hermán'é él iitntor.Íjiéfti'.*¿ítm es
taban cubiertas de lienzos, bociJtos, dáíteótf tlé'SWébs 
etruscos, relieves jgrlcgoR vaciados'éhyeW .̂̂ ^VMlMibB 
antiguos, varios caballetes, y íHj^riéi éSikátW^-
fcctamente concluidos. i '•- '''^ 

En medio ÍU'ÍH cstancTá habiJÍ'itó3o«'í^i'-étf«*Wlte 
de un lienzo dando los áltimt)8'tóque<^ÍA'iM(M#N^ia 
llena de nobles figuras en dll^i'éhiéí iíMA%¿(é^y de 
un conjunta exacto y propovcioáá'd'Ó'.'' '" '' -

Vestía un justillo de terciopelo neg^í'*ift*»to 
por el cuello con una" ífó'̂ grifeí'A'bKrt»a'̂ eo«lí<ht nie
ve; su cabellera'¿stííl>'á%eÍÜa"V ñUm AHfif«An
te, y toda su flsóriíiftli''^á4: íi^^tüTAf^^Uba-
menie mod l̂A î̂ ; f e l ^ a ^ i a Mti'«^' Itî ff'iNMQ-

%: 
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